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			Tenía que encontrar a Maria. Micha apenas lograba ordenar sus pensamientos, dispersos como las canicas que veía rodar por las calles. No podía… no…

			Gio Gallo, el hombre al que se atrevió –por osadía y pura desesperación– a intentar robar, el mismo que lo rescató de la calle, a su madre y a él, y les dio trabajo, educación, un hogar y un futuro, el hombre al que se lo debía todo, acababa de romperle el corazón.

			«Pregúntale. Pregúntale, a ver qué responde».

			Micha estaba a punto de cumplir dieciocho años y se sentía feliz. Gio había sido su hada madrina mucho después de que dejara de creer en cuentos, si es que alguna vez lo hizo.

			Había crecido deprisa, en un entorno duro, obligado a hacer y presenciar cosas que muchos adultos jamás conocerían. No culpaba a su madre, ella hizo cuanto pudo. Su padre huyó antes de que él naciera, dejándolos a merced de deudas impagables y acreedores sin escrúpulos. Micha vivía al límite, entre la desesperación y el vacío, cuando se cruzó con Gio.

			Gio, que le dio todo. Gio, que ahora quería enviarlo lejos.

			Lo acogió en su negocio, en su familia, en su gran finca de la Toscana, y Micha consiguió prosperar. Pero no todos los Gallo eran como él. Mientras Gio vio cualidades en él que el dinero no compraba –una inteligencia a su altura y una determinación capaz de lograr grandes cosas–, la mayoría solo veía a un mestizo italo-ruso, a un chiquillo de la calle destinado a no ser nada.

			Maria no pensaba así. Antonio y ella nunca lo trataron como un ser inferior. Se hicieron amigos y se volvieron inseparables. Los Tres Mosqueteros, así los llamaban. Tres amigos que harían cualquier cosa el uno por el otro.

			«Pregúntale, a ver qué dice».

			Micha pensaba que Maria y él habían sido lo suficientemente discretos para que nadie conociera su relación. Estaba enamorado, aunque le costaba creer que alguien como Maria pudiera sentir lo mismo por él. Pero la adoraba. Ella ocupaba cada uno de sus pensamientos. Con solo verla le dolía el corazón.

			Pero Gio quería enviarlo lejos.

			Micha siempre había querido trabajar para Gio. Deseaba recompensar al hombre que había cambiado completamente su vida y la de su madre. Iba a trabajar para Gio y Maria también. Porque Maria quería dirigir el Grupo Gallo, el conglomerado internacional que Gio gobernaba con mano de hierro.

			Pero Gio solo permitiría que eso ocurriera si ella se casaba con Antonio, su primo adoptivo. Estaba obsesionado con la unión de sus dos nietos, habiendo renunciado por completo a que lo hicieran los inútiles de sus propios hijos.

			Micha había pensado que, si demostraba su valía, si le mostraba lo bueno que era, él tal vez cambiaría de opinión. 

			–Te envío a París –había anunciado Gio aquella mañana.

			–Es muy amable, señor Gallo, pero prefiero quedarme aquí. Para estar cerca de… –«Maria»– mi madre –mintió, sintiendo la culpa retorcerse en su alma.

			–No hay problema. Os proporcionaré alojamiento a ambos.

			–Pero… tengo… amigos aquí. Y empezaba a…

			Gio se irguió de su escritorio, y su mirada oscura bastó para cortarle las palabras.

			–Es solo que… –intentó continuar Micha.

			–No –sentenció Gio–. No es por tu madre ni por tus amigos, ni tampoco por tus perspectivas de trabajo. Lo que quieres es imposible.

			–Señor, yo…

			–Ella no es para ti –escupió Gio, y el veneno se filtró en la piel de Micha–. Conoces mi postura al respecto.

			Micha apretó la mandíbula.

			–En realidad, no son mis opiniones las que deben preocuparte. Sabes lo mucho que ella desea dirigir esta empresa. Con tan solo diecisiete años, ya tiene la cabeza más amueblada para los negocios que mis hijos con el doble de su edad. Ha nacido para esto. Lo desea. Y te sacrificará por ello, Micha.

			Micha resopló, incrédulo. Ella no lo haría.

			–Pregúntale, Micha. Pregúntale, a ver qué responde.

			No podía decir que fuera tristeza lo que vio en los ojos del anciano. La compasión y sentimientos similares estaban más allá de las capacidades emocionales de Gio. Pero no importaba, pensó Micha. Ella lo elegiría.

			Micha la encontró descansando en el gran jardín de la villa toscana de Gio, riendo con Antonio, y por un momento una punzada de celos le atravesó el corazón. Hacían buena pareja. Juntos podrían dirigir el Grupo Gallo y la vida sería fácil y rica y…

			–¡Micha! –gritó Maria cuando lo vio, con mirada alegre y rostro radiante.

			Su corazón se estremeció y forzó una sonrisa.

			–Ciao, bella –saludó Micha al acercarse.

			Antonio levantó una mano para darle una palmada en la espalda cuando llegó.

			–Bien, encárgate de ella, por favor. Me está volviendo loco. Tengo que irme, mi madre me espera –anunció con naturalidad, dejando un beso en la mejilla de Maria y otra palmada en la espalda de Micha–. ¡Cuídala! –gritó mientras regresaba a la casa.

			Maria le sonrió y dio una palmadita al suelo a su lado. Micha se arrodilló, extrañamente sin aliento.

			–Tengo que preguntarte algo –dijo, centrándose en la cascada de rizos oscuros que la rodeaban como un halo.

			–Hola, ¿cómo estás? Bien, gracias, ¿y tú? –bromeó Maria con una risa que se apagó al ver su expresión–. Por supuesto, pregúntame lo que quieras –añadió, colocando una mano en su antebrazo.

			–¿Qué harías…? –Micha tragó saliva.

			«Díselo».

			–¿Qué harías para convertirte en directora de la empresa? Si Gio te lo ofreciera, ¿qué harías? –Las palabras salieron precipitadamente, con el corazón latiéndole con fuerza, como si ya estuviera huyendo de la respuesta, como si ya corriera a hacer las maletas para París.

			«¿Lo harías? ¿Te casarías con Antonio si Gio te lo pidiera?».

			Maria parpadeó, apartándose un mechón de pelo que el viento había arrojado sobre su cara. Su sonrisa era radiante y sus ojos brillaban.

			–Cualquier cosa –dijo con entusiasmo–. Cualquier cosa. Ya lo sabes.

			Y entonces se inclinó y le besó los labios, sin saber que su declaración lo había roto para siempre.
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			Once años después…

			 

			El sonido de sus tacones contra el suelo de mármol del vestíbulo de la sede del Grupo Gallo en Francia hacía que Maria Aurora Guilia Gallo se sintiera como una jefa. La jefa que sería en unos meses.

			Algunos podrían considerar mezquino que hubiera tomado el jet del Grupo Gallo desde Italia a Francia con el único propósito de restregárselo en la cara a Micha Rufina, pero no le importaba.

			La recepcionista la miró con cautela y Maria se dio cuenta de que probablemente acababa de gruñir en voz alta.

			Se recompuso, provocando un ondeo en su vaporosa blusa de seda color crema, metida por dentro de los pantalones de cachemira cámel, planchados a la perfección con un impecable pliegue central. Los Louboutin de charol color crema –que resonaban mientras se dirigía hacia el ascensor privado reservado para familia y miembros de la junta– eran sus zapatos favoritos.

			Cada prenda, hasta el sujetador de encaje, había sido elegida con intención. Eran piezas de su armadura para la batalla final contra Micha Rufina, su némesis. Su enemigo. Y si alguna vez había significado algo más, se había obligado a borrarlo de su memoria hasta que solo quedara una cicatriz, tan profunda que su corazón apenas podía recordarla.

			Llegó al ascensor, pasó su tarjeta y esperó. Una mujer se acercó apresuradamente.

			–Mademoiselle Gallo, es un placer… –Se interrumpió cuando Maria le dirigió una mirada cortante–. ¿Sabe el señor Rufina que está aquí? –preguntó con voz aguda.

			–No –respondió Maria, volviendo al ascensor y cortando cualquier intento de conversación. 

			A su derecha estaban los ascensores públicos para el personal. Notó que algunos empleados le lanzaban miradas furtivas mientras salían. Al principio, Maria se lamentaba de cómo atraía las miradas masculinas.

			–Nunca me tomarán en serio –se había quejado a su primo Antonio–. Todo lo que ven es esto –había dicho, tirando de su espesa melena de rizos negros–, y esto –añadió, señalando su pecho. 

			Antonio había soltado una carcajada y la había apartado diciéndole que «quitara esas cosas de su vista». Ambos acabaron llorando de risa.

			–Entonces, mi amor –le dijo él–, haz que te tomen en serio a pesar de ello.

			Tenía razón, como siempre. Su primo, su familiar favorito en el mundo, y no solo porque el resto fueran peores que una madriguera de víboras venenosas dispuestas a hacerse con cualquier centavo. No, Antonio siempre la había apoyado y animado, incluso cuando sus propios padres no lo hacían. Y qué importaba si en los últimos seis años había estado algo distraído con su empresa y evitando la ira de su abuelo. Seguía siendo la única persona en quien podía confiar.

			Así que, a pesar de haber trabajado más tiempo y más duro que la mayoría de familiares, siempre había usado su vestimenta con intención casi letal.

			«Vístete para el papel, actúa para el papel, consigue el papel».

			Y ese día se había vestido de rica. Se había vestido con esa clase que trasciende al dinero. Y lo había hecho por una sola razón: quería que Micha supiera que estaba tan fuera de su alcance que bien podrían estar en planetas distintos.

			Quería que el chico con quien había crecido supiera que esa sería la última vez que la vería, sin importar lo que hubiera significado para su abuelo. El abuelo a quien admiró, a quien amó con todo su ser, pero que nunca la consideró digna. El abuelo que fue un hombre complejo y difícil, pero que a veces creyó comprender. Hasta que falleció y se leyó su testamento. Las ondas expansivas fueron catastróficas para algunos, pero para ella y Antonio cambiaron sus vidas.

			Porque el testamento de Gio revelaba que, a pesar de lo que hubieran hecho en los últimos seis años –Antonio casándose con otra, Maria trabajando sin descanso para demostrar su valía–, Gio Gallo nunca había abandonado su excéntrico e irracional plan de que ellos se casaran y tuvieran al heredero perfecto para su imperio.

			No importaba que ya llevaran el apellido Gallo. Antonio era adoptado y ella mujer, dos cosas que de algún modo los marcaban ante su abuelo. Pero un hijo de ambos era lo que Gio había querido desde el principio. Y si no se casaban cumpliendo las condiciones del testamento, toda la empresa pasaría a Micha Rufina, algo que Maria nunca permitiría mientras tuviera aliento.

			Antonio sentía lo mismo, por eso había accedido a casarse con ella solo nominalmente, para cumplir con el testamento. Una vez que se divorciara de la mujer con quien se había casado por conveniencia seis años atrás, sería libre para casarse con ella. Y después, cuando heredaran la empresa, él le cedería su parte, en la que no tenía ningún interés, y cada uno seguiría su camino. Él a su empresa, Alessina International, y ella al Grupo Gallo. Y nadie volvería a menospreciarla.

			Ding.

			Las puertas del ascensor se abrieron y entró en un pequeño cubículo apenas suficiente para tres personas. El cristal espejado le mostraba su reflejo mientras subía hasta el ático.

			Había estado en la oficina parisina del Grupo Gallo varias veces en los últimos seis años, pero siempre asegurándose de que Micha no estuviera. A diferencia de muchos, no le sorprendió el ascenso meteórico del chico que Gio había acogido años atrás. No, ella conocía muy bien el arrojo de Micha.

			Era frío, duro e impenetrable.

			Pero incluso ella debía reconocer a regañadientes su perspicacia empresarial. Y mientras otros familiares hacían comentarios sarcásticos sobre sus «habilidades» para mendigar y robar en Roma, ella solo veía supervivencia y perseverancia, negándose a abandonar la simpatía que sentía por el chico que una vez conoció. Aunque también había aprendido a no subestimarlo.

			Maria llegó al ático con un ding y las puertas se abrieron a una exquisita recepción que mantenía los colores corporativos de oro rosa y crema, lo que observó con satisfacción.

			Había sido parte fundamental del rediseño de la marca tres años atrás y, aunque la junta puso objeciones al principio, Gio vio el sentido de su plan. La percepción global del Grupo Gallo se inclinaba hacia hombres mayores y, si bien eso funcionó en el pasado, las mujeres eran el futuro. Era hora de que los Gallo se pusieran al día.

			Frunció el ceño al ver que no había nadie en recepción y miró su reloj. Eran más de las seis, pero era extraño que la secretaria de Micha ya se hubiera marchado.

			Avanzó por la gruesa alfombra hacia el despacho del director regional. Las puertas estaban abiertas y, sin poder evitarlo, entró y –como en visitas anteriores– se dirigió directamente a la ventana que ocupaba una pared entera del enorme despacho.

			Las vistas mostraban la Torre Eiffel en su totalidad. Incluso de niña le encantaba París. Y su corazón suspiraba solo de ver la imagen más emblemática de Francia ante ella.

			

			Por un momento, se preguntó cómo habría sido estar allí en otras circunstancias, pero antes de que esa fantasía tomara forma, sintió que se le erizaba el vello de la nuca.

			–¿Qué haces aquí, cara?

			–No tienes derecho a llamarme así –respondió ella, con las palabras cargadas del veneno con que deseaba herirlo como él la había herido.

			Micha vio cómo se estremecía, cómo se tensaban sus músculos. Apretó la mandíbula, lamentando la palabra que se le había escapado, a pesar de su férreo autocontrol.

			–¿Cómo has entrado? –exigió, levantando la armadura que había roto ante la sorprendente aparición de Maria en su despacho. 

			Se acercó a su escritorio para dejar una carpeta. Y para ganar tiempo mientras se recuperaba del impacto de su presencia.

			La había visto pocas semanas antes en la fiesta de Alessina Gallo. La madre de Antonio intentaba mantener unidos los hilos de la familia tras la muerte de su padre. El testamento había dejado a la empresa y a la familia al borde de la ruptura.

			–Caminando.

			–Vaya, pensé que habrías venido volando en tu escoba –murmuró él.

			–Qué original, Micha, llamándome bruja.

			Sus palabras le azotaron la piel y él se estremeció. Sabía lo a menudo que era menospreciada por familiares indignados de que se atreviera a ser más que una cara bonita. Y aunque su relación era conflictiva –francamente tóxica–, él no era como quienes la insultaban.

			–Sabes que no lo decía en ese sentido.

			Y su falta de respuesta le indicó que lo sabía. De lo contrario, se lo habría hecho pagar caro.

			–¿Dónde está tu secretaria? –preguntó ella, colocándose tras la silla frente a su escritorio.

			–¿Por qué? ¿Tienes miedo de estar a solas conmigo? –no pudo evitar provocarla.

			–Por lo que recuerdo, no hay mucho que temer –replicó ella, mordaz.

			Vaya. ¿Cómo había olvidado su lengua afilada?

			Apretó la mandíbula antes de decir algo que los llevara por un camino que ninguno quería recorrer. Francamente, no tenía tiempo para aquello. Mientras los Gallo jugaban, él parecía ser el único intentando mantener el barco a flote, sin importar quién lo dirigiera.

			–Está en un seminario –mintió. La pobre mujer había sido acosada hasta el límite por los diversos miembros de la familia Gallo, por lo que la había dejado irse a casa temprano. No todo el mundo estaba al tanto del contenido del testamento y eso estaba causando problemas.

			No es que a Maria le importara eso. Lo único que le interesaba a ella era obtener la empresa que, honestamente, merecía. Y si lo conseguía, probablemente acabaría despidiéndolo. Quizá por eso estaba allí. Quizá…

			Ese pensamiento hizo que se tensara, tanto que ella lo notó.

			–¿Qué? –preguntó Maria.

			Micha negó con la cabeza, prefiriendo no darle ideas si aún no las tenía, lo que dudaba. Maldijo entre dientes.

			–Ve al grano, Maria. Tengo trabajo. Contratos que asegurar.

			Ella se rio como si le divirtiera que él trabajara allí. Quiso pellizcarse el puente de la nariz, pero eso revelaría su frustración. Le complacía que su incapacidad para irritarlo fuera lo que más la molestaba.

			–Claro. El último acto de un hombre que se ahoga. Adelante, Micha.

			Él asintió, despidiéndola con un gesto, hasta que captó el mensaje.

			«Último acto».

			Dio, iba a hacerlo. Iba a casarse con Antonio para obtener la empresa.

			Sus puños se apretaron contra la mesa, ocultando los nudillos blancos que delataban sus sentimientos. Durante un instante, solo sintió furia, aunque consiguió dominarla.

			Lentamente, elevó la mirada hacia ella, recorriendo su blusa y pantalones color crema, de aspecto lujoso y caro. Las perlas en su cuello, los rizos que caían sobre un hombro…, probablemente se había vestido así para recordarle que él había sido un niño de la calle mientras ella nunca había dejado de ser una heredera.

			Cuando llegó a su rostro, su expresión confirmó su sospecha. El brillo de satisfacción resplandecía como una estrella polar que nunca le indicaría el camino a casa. 

			No sabía qué pensar.

			A diferencia del resto de la familia, que nunca habían oído hablar de Ivy McKellen, Micha lo sabía todo sobre el matrimonio por conveniencia entre ella y Antonio, destinado únicamente a eludir la presión de Gio para que se casara con Maria. Pero la relación era más complicada de lo que Maria sabía.

			Micha había conocido a Ivy. Había visto su determinación incluso en sus momentos más oscuros. Y le había caído bien. Fuera Antonio consciente o no, Ivy era casi perfecta para él y, por Dios, si tuviera algo de inteligencia, no la dejaría escapar. Desde luego, no por una empresa, por muchos miles de millones que valiera.

			Y ciertamente valía miles de millones.

			–¿Qué has hecho, cara? –preguntó, con una voz baja que contenía una advertencia que sabía que ella ignoraría.

			–Lo que tenía que hacer –respondió ella con la misma dureza y, para su desgracia, aquello lo excitó.

			De niña había sido toda curvas suaves y suspiros, risitas y curiosidad. De mujer era algo completamente diferente. Por un momento, la imagen de ella entrelazada con Antonio le revolvió el estómago.

			–Antonio y yo nos casaremos a final de mes –declaró.

			Él soltó una carcajada. 

			–Eso es ridículo. Él no te quiere de esa forma.

			–¿Quién ha hablado de amor?

			–Dio mio, ¿estás tan desesperada por esta empresa que el matrimonio no significa nada para ti? –la acusó–. ¿Y los votos ante Dios, tu familia y tu madre?

			Maria sintió que sus mejillas se encendían y su pulso se aceleraba.

			–¿Mi madre? –se burló–. Me sorprende que puedas decir todo eso con cara seria. ¿O es otra maniobra para avergonzarme y manipularme? 

			La amargura vibraba en el aire, cargada de resentimiento.

			–Esta vez no caeré –añadió ella–. Mi matrimonio con Antonio seguirá adelante –insistió–. La empresa será mía. Y tú te irás.

			Micha solo entrecerró ligeramente los ojos.

			¡Maldito fuera! Intentaba tener un momento épico y victorioso, y él no estaba reaccionando como ella había imaginado durante casi una década. Debería estar de rodillas, suplicando clemencia.

			Se apartó para ocultar su reacción. Él lo sabía. Sabía cómo había sido el matrimonio de sus padres. Lo distante y frío, lo insoportable que fue para ella. Las constantes críticas y humillaciones de su padre, el silencio casi aterrador de su madre. Una vez les había suplicado que se divorciaran, esperando encontrar algo de aire entre tanta asfixia. Irónicamente, fue lo único en que coincidieron en todo su matrimonio.

			No habría divorcio.

			Durante su infancia había buscado refugio en Antonio y, sí, incluso en Micha. En muchos momentos, aunque se negaba a recordarlos. Los tres juntos habían corrido por toda la Toscana como si el mundo estuviera a sus pies. Eran su única familia de edad similar, los primos lejanos eran mayores o aún no habían nacido. En cuanto a hermanos, para su padre, la incapacidad de su madre para tener otro hijo solo aumentó la distancia entre la esposa que le había fallado y la hija que siempre sería una decepción en lugar del heredero que deseaba.

			Antonio y Micha fueron su salvación. La habían protegido, la habían distraído. La madre de Antonio los llamaba Los Tres Mosqueteros, y ellos imaginaban que luchaban con espadas contra sus enemigos.

			Bueno, ella seguía haciéndolo. Solo que ahora su arma elegida era el matrimonio. Con Antonio, no con el chico al que una vez había entregado su corazón.

			Se preparó antes de volverse hacia Micha, que estaba hojeando papeles en su escritorio.

			Sabía que él permanecería de pie mientras ella lo estuviera. Un gesto caballeroso heredado de su abuelo. Quizá no compartían sangre, pero Micha había adquirido algunos rasgos de Gio. Su porte. Sus modales. Quizá era un alivio que no hubiera heredado también su moral. Micha ya era bastante despiadado por sí mismo.

			–Quizá te resulte más difícil deshacerte de mí de lo que crees –dijo él, sin molestarse en mirarla. Eso la hizo sentir pequeña, desdeñada. Pero estaba cansada de que Micha la hiciera sentir así. Había tenido suficiente a los dieciséis años.

			–Al contrario. Será muy rápido, con tan solo dos palabras: estás despedido.

			–Subestimas cuánto hago por esta empresa.

			–Y t
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